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ACTO  único; 


Sala  modesta.  Los  muebles  colocados  en  desorden.  Una  puerta 
á  la  izquierda  en  primer  término:  frente  á  esta  puerta  una 
mesa  velador:  una  consola  con  espejo  en  segundo  [término. 
Dos  puertas  á  ia  derecha  y  una  en  el  fondo. 


ESCENA  PRIMERA. 

JUAN,  sentado  junto  al  velador  con  un  niño  eo    brazos, 
JACINTA   de  pie. 

Jac.        Y  á  mí  ¿qué  me  cuenta  usted? 

Eso,  allá,  á  la  señorita, 

que  es  la  causa  principal 
t  de  lo  que  pasa. 
Juan.  Jacinta, 

pones  mi  pacencia  á  prueba. 
Jac        ¿Yo?  Pues  nadie  lo  diría. 
Juan.      ¿Nadie?  ¿No  er  es  la  criada? 
Jac.        Si,  señor,  por  mi  desdicha, 

¡que  no  lo  quisiera  ser! 
Juan.        Sí  lo  eres,  ¿no  te  da  grima 

de  echarme  tu  obligación? 

Yo  he  de  dormir  á  la  niña, 

yo  he  de  callarla  si  Hora, 
yo  lie  de  darla  la  papilla., 


y  hasta  la  doy  de  mamar.-.. 

(Mostrando  el  viveron.) 

de  una  manera  ficticia. 

Yo,  muchos  dias,  si  como 

he  de  hacerme  la  comida; 

yo,  si  quiero,  como  es  justo, 

tener  la  casa  algo  limpia, 

he  de  barrer...  y  por  fin, 

más  que  un  hombre  que  se  estima 

yo  soy  en  mi  propia  casa, 

¿qué  diré?  Un  Juan  de  las  Viñas! 

Esto  es  atroz,  insufrible, 

y  ha  de  acabar,  ¡por  mi  vida! 

Jac.         Y  á  mí  ¿qué  me  cuenta  usted? 

Eso,  allá,  á  la  señorita. 
Juan.        Con  tres  mujeres  en  casa, 
dime,  ¿no  es  una  ignominia 
que  yo  sea  hasta  niñera? 

Jac.         Eso  es  conforme  se  mira. 
¡Yo  no  puedo  remediarlo! 

Juan.        ¿No? 

Jac.  Para  darse  la  vida 

que  las  señoras  se  dan, 
de  fijo  no  bast3rían 
seis  criados.  Doña  Aurora, 
que  está  siempre  distraída, 
encerrada  en...  su  despacho, 
dice  que  escribe...  herejías... 

Juan.      Tú  trabucas  los  conceptos. 
¿Sabes  lo  que  es  elegía? 

Jac        ¡Ah!  ¿Lejía?  ¡Ya  lo  creo! 
¡Como  que  se  necesita 
para  la  colada! 

Juan.  ¡Bien! 

¡Sabes  que  eres  instruida! 

Jac.        ¡Qué  guasa  más  resalada! 
Bueno,  herejía  6  lejía, 
vamos  al  caso,  don  Juan. 
Ello  es  que  la  señorita 
no  se  ocupa  para  nada 
de  su  casa  y  su  familia. 
Si  alguna  vez,  porque  llega 
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recado  de  la  modista, 

ó  porque  viene  ei  primito, 

entro,  andando  de  puntillas, 

para  decirle,  muy  quedo, 

lo  que  me  dicen  que  diga, 

se  incomoda,  se  enfurece, 

y  de  esta  manera  grita: 

«¡Me  has  robado  un  pensamiento! 

¡Oh!  Quítate  de  mi  vista!» 

Y  luego  doña  Anacleta, 

su  suegra  de  usted,  se  irrita 

si  por  favor  se  le  pide 

que  se  asome  á  la  cocina, 

ó  que  se  acerque  á  la  cuna 

6  que  menee  una  silla. — 

Dice  que  es  una  señora, 

y  en  su  clase  no  se  estila, 

por  lo  visto,  el  trabajar. 

Yo  estoy  harta  de  sufrirlas, 

yo  aquí  sirvo  para  todo, 

yo  estoy  llevando  una  vida 

de  perro,  y  como  remate 

de  tanta  y  tanta  fatiga, 

quiere  usted  reconvenirme 

porque  no  duermo  la  niña 

ó  porque  no  barro  á  tiempo, 

y  como  es  una  injusticia 

que  de  tal  modo  me  trate 

por  lo  que  no  es  culpa  mia, 

le  debo  á  usted  prevenir 

que  yo  soy  de  las  Vistillas, 

y  que  me  amosco  muy  pronto 

si  hay  quien  por  gusto  me  pincha! 

— El  diaque  no  acomode, 

mi  cuenta...  y  hasta  la  vista! 

(Váse  foro  izquierda.) 

ESCENA  n. 

JUAJÍ. 

Habló  poco...  pero  bueno. 
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¡Y  tiene  mucha  razón! 
Ella  no  tiene  la  culpa, 
la  culpa  la  tengo  yo; 
yo,  que  en  lugar  de  Juan  Pérez, 
no  soy  más  que  Juan...  melón. 

(Mirando  la  niña.) 

¡Pobrecitíi!  ¡Desgraciada! 
Vamos,  al  fin  se  durmió. 
Voy  á  ponerla  en  su  cuna. 
Quizá  estaría  de  Dios 
que  yo  fuese  en  estos  tiempos 
vivo  retrato  de  Job, 
Yo  estaba  predestinado, 
me  lo  dice  el  corazón, 
para  estos  padecimientos, 
ó  mas  bien,  cortado  ad-hoc 
para  el  santo  matrimonio, 
que  exige  crucifixión. 

(Entra  con  la  niña  primera  puert     izquierda.) 

ESCENA  III. 

CANUTO,  fondo  derecha. 

Sin  duda  será  temprano. 

para  asistir  al  concierto. 

Cuál  pasa  el  tiempo,  inhumano, 

;ay!  lejos  de... —  ¡Amor  tirano! 

con  tus  enojos  me  has  muerto! 

¿Por  qué  se  empeña,  traidora, 

viéndome  á  sus  pies  rendido 

y  que  el  dolor  me  devora, 

en  no?... —  ¡Si  es  muc'ia  señora! — 

— ¡Y  qué  necio  es  su  marido!  — 

Ella  es  algo  extravagante; 

pero  á  más  de  su  manía 

tiene  un  hermoso  semblante. 

Nada,  yo  seré  su  amante, 

¡que  por  algo  es  prima  mía! 


ESCENA  IV. 


CANUTO   y   JUAN,   que  sale  sin  la  niña. 


Juan. 

(Sólo  faltaba  éste  ente.) 

Canuto. 

Adiós,  primo  de  mi  alma. 

¿Y  Aurora?  Voy  diligente... 

(Va  á  dirigirse    á  la  primera    puerta    derecha,  y 

Juan  le  agarra  del  faldón  de  la  le-vita.) 

Juan. 

Hombre,  no  tan  de  repente... 

(Este  abusa  de  mi  calma.) 

Canuto. 

Pero  ¿qué?  ¿no  está  visible? 

¿Tiene  alguna  ocupación 

que  me  impida?... 

Juan. 

Es  muy  posible. 

Canuto. 

Me  pareces  muy  risible, 

¿qué  quieres?  será  aprensión! 

¿A  mí,  á  su  primo  carnal 

» 

con  tales  impedimentos? 

Juan. 

¡Canuto!... 

Canuto. 

Estás  hoy  fatal, 

y  no  sabes,  por  tu  mal, 

que  esos  viejos  cumplimientos 

no  se  usan  entre  parientes. 

¿Vas  á  saltar  por  encima 

de  las  modernas  corrientes? 

Juan. 

( ¡No  me  pasa  de  los  dientes!) 

Canuto. 

Voy  á  buscar  á  mi  prima.'.. 

Juan. 

(Volviendo  á  cogerlo  por  el  faldón.) 

cuando  siendo  yo  quien  soy 

no  me  atrevo  á  penetrar... 

Canuto. 

¿Sabes,  primo,  que  ya  estoy 

cargado? 

Juan. 

¿sí? 

Canuto, 

Sí! 

Juan. 

¡Pché!... 

Canuto, 

Voy... 

voy  mientras  á  saludar 

á  doña  Anacleta...  digo, 

si  esto  también  no  te  inquieta! 

Juan. 

No. 
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Canuto.         Gracias,  primo...  y  amigo, 
(La  suegra  es  un  enemigo 
que  ningún  yerno  respeta.) 
Créeme,  Juan:  en  ciertas  cosas 
es  preferible  no  ver... 
— Hay  cuestiones  misteriosas 
en  que  deben  entender 
solamente  las  esposas. 
Adiós.  Sabes  que  te  estimo. 
Primo!...  complaciente  ó  no... 
puedes  contar  con  mi  arrimo. 

(Váse  segunda  puerta  derecha.) 

Juan.       Aquí,  el  verdadero  primo, 
me  parece  que  soy  yo. 

ESCENA  V. 

JUAN  y  poco  después  AURORA,  primera  puerta  de  la  derecha. 
i 

Entre  el  primo,  y  mi  mujer, 
y  mi  suegra — á  quien  confunda 
Satanás! — ¡qué  barabúnda! 
¡cuánto  abuso  de  poder! 
Y  el  caso  es  que  yo  lo  bordo 
eu  eso  de  someterse... 
¡nada!  fuerza  es  imponerse, 
porque  llega  el  trueno  gordo. 

AüR.  (Leyendo  un  papel.  Entonación  romántica.) 

«Era  la  noche  sepulcral  y  frial 

En  negras  sombras  se  envolvió  la  luna, 

y  en  la  arboleda  umbría 

trinaba  el  ruiseñor,  enamorado, 

y  ¡triste!  lamentaba  su  fortuna 

el  amante  pastor,  extraviado 

en  el  riscoso  monte, 

morada  fria  del  feroz  sinsonte, 

también  enamorado 

de  su  altiva  y  gallarda  compañera 

que  muere  de  dolor  en  la  pradera!... 

¡Morir!  Dulce  consuelo! 

Cuando  en  el  aire  lastimero  zumba 


el  suspiro  de  amor  que  vuela  al  cielo, 
todo  el  placer  se  encierra  eu  una  tumba, 
que  en  la  margen  de  límpido  arroyuelo 
sombría  se  levanta 
y  los  misterios  de  la  vida  canta!...» 
Juan.        Aurora!  Aurora! 

AUR.  (Asustada.)  ¡DÍOS  mió! 

¿Quién  eres? 
Juan.  Soy  yo,  tu  esposo. 

Aur.        Por  qué  turbas  mi  reposo, 

vulgo  indiferente  y  frío? 
Juan.        ¿Frío?  Vamos,  la  palabra 

parece  que  te  lia  gustado. 

Yo  estoy,  en  verdad,  helado. 
Aur.        ¿Qué  entiendes  tú?  No  se  labra 

la  miel... 
Juan.  Escúchame,  Aurora... 

Aur.        ¡Escucharte!  ¡En  qué  momento! 

Cuando  va  mi  pensamiento, 

mi  inspiración,  mi!... 
Juan.  ¡Señora! 

Esto  de  la  rasa  pasa, 

y  no  puedo  conformarme  .. 
Aur.        Bien,  ¿de  qué  tienes  que  hablarme? 
Juan.       Del  arreglo  de  esta  casa. 
Aur.        ;N"unca!  ¡Nunca,  caballero! 

¿Yo  ocuparme  en  tales  cosas? 
Juan.       Siempre,  son  más  provechosas 

que  las  quejas  del  jilguero, 

que  el  canto  del  ruiseñor, 

que  el  murmullo  de  la  fuente, 

y  que  el  cuento  impertinente 

de  tanto  insípido  amor. 

Estoy  cansado  de  brisas, 

de  arroyos  murmuradores, 

de  aves,  de  plantas  y  flores, 

de  llantos  y  de  sonrisas... 

y  de  toda  esa  ensalada 

de  tumbas!  y  de  ataúdes!... 

y  de  salvajes  virtudes 

que  no  sirven  para  nada! 
Aur.        ¡Jesús  mil  veces!  ¡Qué  horror! 
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Juan.       Es  uq  horror  singular. 
Aur.        ¿Este  es  modo  de  tratar 

á  una  mujer  superior? 

¡Después  de  mi  sacrificio 

al  casarme  con  un  viejo, 

siendo  yo  el  vivo  reflejo!... 
Juan.       ¿Yo  viejo?  ¿Has  perdido  el  juicio? 
Aur.        ¡Me  eocuentro  muy  conmovida! 

¿Yo,  descender  de  mi  altura 

á  esa  ocupación...  impura, 

de  la  prosa  de  la  vida? 

¡Nunca!  ¡Prefiero  morir! 

pues  como  dijo  el  poeta.,. 
Juan.       ¡Siempre  la  misma  receta! 

Pues  ¿que?  ¿me  voy  á  regir 

por  lo  que  cualquiera  diga? 

¡Lo  dijo  el  poeta!  ¿Y  bien? 

¿quién  es  el  poeta,  quién, 

que  á  tanto  su  dicho  obliga? 

Escúchame:  sin  meternos 

en  lo  que  diga  cualquiera, 

vamos  á  hablar... 
Aur.  No  hay  manerp, 

no  podemos  entendernos. 

Tú  eres  vulgo,  tú  eres  prosa, 

tú  eres... 
Juan.  ¿Por  qué  te  has  casado 

conmigo? 
Aur.  ¡Me  he  equivocado! 

¡Decepción  más  dolorosa! 

Yo,  que  soy  toda  poesía, 

que  soy  toda  sentimiento: 

yo,  que  al  suspirar  del  viento 

lloro  de  melancolía; 

que  en  Saffo  está  mi  ideal 

y  en  el  Dante  mi  ternura; 

que  bebo  en  la  fuente  pura 

del  idilio  patriarcal... 

y  mi  mente  vuela  ufana 

á  descifrar  el  misterio 

del  llanto  del  bajo  imperio 

y  la  grandeza  romana; 
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yo,  en  fin,  que  logro  elevarme 

á  las  etéreas  regiones, 

¡no  desciendo  á  esas  funciones 

que  pudieran  denigrarme! 

¡Á  lo  sobrenatural 

me  impulsa  el  estro  divino!... 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  JACINTA   foro  izquierda. 

Jac.        Señor,  se  acabó  el  tocino, 
los  garbanzos  y  la  sal! 

•      (Movimiento  de  terror  en  Aurora.) 

Juan.        ¡Vete  al  diablo!  ¡Vuelve  luego! 
Jac.         Es  que  no  hay  para  mañana! 
Aur.        ¡Vete!  ¿No  ves,  inhumana, 
que  conturbas  mi  sosiego? 
Jac.         ¡Bueno!  ¡Me  importa  lo  mismo!., 

(Váse  foro  izquierda:) 

ESCENA  VIL 

AURORA  y  JUAN. 

Aur.        Adiós!  adiós  ¡pobre  locoi 
Juan.       No,  Aurora,  espérate  un  poco. 

Esto  ya  raya  en  cinismo! 
Aur.        ¿Que  quieres  de  mí,  tirano? 

Nuevo  Olofernes  ¿qué  quieres? 
Juan.       Que  cual  todas  las  mujeres 

cuides  tu  casa. 
Aur.  ¡Es  en  vano! 

¡Ay!...  Ya  me  encuentro  agitada! 
Juan.       ¡Por  tu  bien  te  lo  suplico! 

Mujer...  ¡si  yo  no  soy  rico! 

¡si  no  hay  más  que  una  criada! 
Aur.        Pero  ¡qué  empeño  en  hablar 

de  cosas  que  yo  no  entiendo! 

¡Ay,  Juan!  Estoy  escribiendo... 
Juan.      Y  yo  á  punto  de  rabiar!... 

— Te  permitiré  escribir, 

como  honesta  distracción, 
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después  de  tu  obligación. 
Aur.        ¿Qué  has  osado  proferir? 
Aur.        ¡Te  permitiré!  ¿Quién  eres 

para  usar  de  ese  poder? 
Juan.       ¡Yo  soy  la  voz  del  deber! 
Aur.        ¿Qué  entiendes  tú  de  deberes? 
Juan.       ¡Lo  veremos! 
Aur.  ¿Me  amenaza? 

¡Y  me  amenaza  el  traidor!... 

¡Ay!  ¡Ay!  ¡Me  mata  el  dolor! 

(Cae  desmayada  sobre  una  butaca.) 
JUAN.  (Carrienda  desesperado  parla  escena.) 

¡Ay!  ¡Ay!...  Jacinta!  ¡Una  taza 
de  tila!... — ¡Si  es  cosa  fuerte! — 
¡Y  yo  que  soy  el  motivo!... 
— ¡Estoy  más  muerto  que  vivo! 
¡qué  desgraciada  es  mi  suerte!... 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  DOÑA  ANACLETA  y  CANUTO,  segunda  puerta  de  la 
derecha. 


Anac.      ¿Qué  ocurre?  ¡Está  desmayada! 

¿Qué  es  es  esto,  yerno  cruel? 
Canuto.  ¡Tú  tendrás  la  culpa! 
Anac  ¡Él 

la  tiene  siempre! 

JuaN.         (Asustado.)  Mas... 

Anac  ¡Nada 

podrás  decir  en  tu  abono! 

Canuto.  Primo...  ¡te  vas  excediendo! 

Aur.        ¡Aydemí!... 

Anac  Ya  va  volviendo 

á  la  vida. 

Aur.         (á  Juan.)     ¡Te  perdono! 

Juan.       ¿Me  perdonas?  Yo  te  juro 
que  no  volveré  á  decirte 
nada  que  pueda  afligirte 
ni  rne  ponga  en  tal  apuro. 
Siempre  de  tu  dicha  en  pos, 
haré...  ¡que  de  gozo  estalles! 


Anac 
Aur. 


Juan. 


Anac. 
Aur. 

Canuto. 

Anac. 
Juan. 
Aur. 

Juan. 
Aur. 

Juan. 
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mas  ¡por  Dios!  no  te  desmayes, 
no  te  desmayes,  ¡por  Dios!... 
Sí,  después  del  burro  muerto... 
¡Eres  un  hombre  insociable! 
Es...  materia  deleznable! 
¡Frágil  materia!  Desierto, 
y...  frió  su  corazón, 
no  sabe  el  pobre  apreciar 
á  dónde  puede  llegar 
la  luz  de  la  inspiración! 
(Ap.)  (A  Leganés.  ¿Qué  poder 
ejerce  en  mí  su  desmayo 
que  teniendo  razón  callo, 
y  hasta  me  dejo  imponer?) 
Nada,  ya  no  hay  que  acordarse... 
¡Merecía!... 

No,  mamá, 
¡si  le  he  perdonado  ya! 
Conque  prometa  enmendarse... 

(Llora  la  niña  dentro.) 

(Á  Juan.)  Anda,  que  llora  la  niña. 
Pero... 

¿Nos  desobedeces? 

¡Ay!...  (Va  á  desmayarse.) 

¡No!  ¡No! 

¡Del  dolor  las  heces 
me  haces  apurar! 

(Marchándose.)  ¡Qué  Viña! 

(Primera  puerta  izquierda.) 


ESCENA  IX. 


AURORA,  DONA  ANACLETA  y  CANUTO. 


Aur.        ¡Ay,  madre;  ¡Qué  desventura; 

verme  unida  á  ese  hotentote! 
Anac.      ¿Hote?... 

Canuto.  Es  lo  mismo  que  zote. 

Aur.        Que  no  entiende  mi  ternura! 

Tan  viejo,  tan  antipático... 
Canuto.   Tan...  marido,  en  conclusión. 
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Aur.        Sólo  mi  resignación.... 

Anac.      Es  grande. 

Canuto.  Yo  estoy  estático! 

Y...  hablando  de  todo,  Aurora... 
Aur.        ¿Qué  quieres,  primo? 
Canuto.  El  concierto... 

Anac.       ¡Ay!  ¿Es  verdad! 
Aur.  ¡Ay!  ¡Es  cierto! 

¿Y  es  hora  ya? 
Canuto.  Sí,  ya  es  hora. 

Anac.        No  creas  que  inadvertidas 

ese  deber  olvidamos. 

Desde  esta  manada  estamos 

para  el  concierto  vestidas. 

¡Un  concierto!  Alborozada 

voy... 
Canuto  Sí,  vaya  usted,  señora. 

Anac.        Por  el  sombrero  de  Aurora 

y  por... 
Canuto.  Sí,  tia  adorada. 

(Váse  Doña  Anacleta  segunda  puerta  derecha.  \. 

ESCENA  X. 

A,ÜFOR\    y  CANUTO. 

Canuto.   Al  fin  nos  quedamos  solos. 
Aur.        ¿Qué  quieres  decir,  Canuto? 
Canuto.  Quiero  decir,  prima  mia, 

que  ya  me  parece  mucho, 

y  muy  amargo  por  cierto, 

el  tiempo  que  espero  y  busco 

la  realización... 
Aur.  ¿De  qué? 

Canuto.    ¡De  mi  amor! 
Aur.  ¡Calla. ..  Canuto! 

¿Por  qué  me  hablas  de  esa  suerte? 

¿Por  qué,  insensata!  te  escucho? 

¿Por  qué  la  rueda  terrible 

del  deber  para  su  curso? 

¡No  lo  sé!  ¡Todos  son  sueños.' 
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Lo  dijo  el  poeta... 

Canuto.  (Y  punto. 

¡Es  floja  la  chifladura!) 
Yo  te  amo!  ¡Te  adoro! 

Adr.  El  mundo 

es  inflexible.  El  deber... 
La...  Nunca!  Pero  te  juro!... 

Canuto.   (No  entiendo  ni  una  palabra.) 
¡Sufro  mucho!  ¡Sufro  mucho! 
¡Ay!  Tú  no  sabes,  ¡cruel! 
lo  que  es  seguir  el  impulso 
de  una  pasión...  que  avasalla, 
de  un  deseo...  furibundo, 
de...  (No  sé  lo  que  me  digo  ) 

Aur.         ¡Ay!  ¡Sigue!  ¡Sigue!  Canuto! 

Canuto.   ¿Seguir?  Sí!  (Cómo  le  gusta 
el  romanticismo  puro!) 
Pues...  prima,  como  decía: 
en  este  flujo  y  reflujo 
de  las  pasiones  sublimes, 
cuando  se  viste  de  luto 
el  amante  corazón, 
que  se  rinde...  á  los  efluvios 
de  una  mirada  de  fuego, 
de  unos  ojos...  qué  al...  cerúleo 
cielo  robaron  sus  tintas 
en  lo  mejor  del  crepúsculo!... 

Aur.        Para!  para!  porque  noto 

que  estás  un  tanto  confuso. 
¡Ya  te  elevas  demasiado! 

Canuto.   Es  verdad  que  estuve  oscuro; 
pero  en  fin,  Aurora  mia, 
escucha  en  lenguaje  al  uso 
la  expresión  de  mi  deseo. 
Juan...  es  un  hombre  machucho, 
algo  entrado  en  años...  ¡pues! 
tiene  cerca  de  tres  duros... 

AUR.  (Con  gravedad  cómica.) 

Aún  no  llega  á  los  cincuenta. 
Canuto.    Eso  es  pecata...  minuto: 
él  es  más  viejo  que  tú, 
tú,  bella;  yo,  primo  tuyo; 
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Aur. 


Canuto. 
Aur. 


Canutg. 
Aur. 
Canuto. 
Aur. 

Canuto. 

Aur. 

Canuto. 

Aur. 

Canuto. 

Aur. 


Canuto. 


Aur. 

Canuto. 
Aur. 


tú,  sensible  y  delicada; 
él,  grosero,  tosco  y  rudo; 
yo,  enamorado  de  tí... 
somos  la  yedra  y  el  muro, 
el  palomo  y  la  paloma, 
él...  la...  ¿Me  entiendes? 

Canuto, 
¡cada  vez  te  entiendo  menos! 
Si  me  amas  como  presumo, 
¡lucha!  que  la  lucha  es  noble 
y  el  triunfo  será  seguro. 
¿Cómo  vencer  este  amor? 
¡Llora  y  sufre!  Es  el  tributo 
que  rinden  las  almas  grandes 
al  sentimiento  más  puro. 
Imita  á  los  grandes  hombres... 
como  por  ejemplo,  á  Bruto! 
¿Sabes  quién  fué  Bruto? 

¿Juan? 

No!  ¡No!  (Con  ira.) 

Lo  parece  mucho. 

(Mirándole  despreciativamente.) 

¡También  prosa!  ¡Qué  insensata! 
¿Cómo  prosa?  ¡Es  un  insulto! 
(¡Quiere  los  hombres  en  verso!) 
¡Prosa!  ¡Vil  prosa! 

Más... 

¡Vulgo! 
¡Aurora!... 

No  hables  de  amor 
¡insensato!  á  quien  el  yugo 
acepta  de  sus  deberes. 
¿Qué  deberes,  si  ninguno 
piensa  en  esas  antiguallas? 
A  más,  hombres  de  mi  pulso 
no  reparan  en  obstáculos. 
Deja  que  siga  su  rumbo 
mi  corazón. 

¡Qué  palabra! 
¡Qué  estilo! 

¡Vuelta! 

Canuto... 


¡No  podemos  entendernos! 
Canuto.   (Es  insufrible.  Yo  sudo.) 

Aurora,  ten  compasión! 
Aur.        Hay  cosas  que  yo  no  sufro. 

Rumbo...  es  un  giro  muy  feo! 
Canuto.   Puedes  girarlo  á  tu  gusto, 

pero  ámame! 
Aur.  Es  imposible. 

Canuto.  ¿Por  qué? 
Aur.  Porque  eres  inculto, 

y  porque  yo  estoy  casada. 
Conutg.   ¡Yo  sabré  quién  fué  ese  Bruto! 

Bruto...  Bruto...  ¿Quién  será? 

Oh!  Pero  debe  haber  muchos! 


ESCENA  XI. 

DICHOS   y   DOÑA  ANACLETA,  con  el  sombrero  de  AURORA, 
por  la  segunda  puerta  derecha. 


Anac. 

Ponte  el  sombrero,  hija  mia, 

y  andando. 

Canuto. 

(Yo  te  aseguro... 

¡Ay,  si  no  fuera  tan  bella, 

no  sufriera  sus  insultos.) 

(Llevándose  aparte  á  Doña  Anacleta.) 

Tia,  quiero  averiguar 

un  secreto. 

Anac. 

Ya  te  escucho. 

Canuto. 

¿Quién  fué  Bruto? 

Aur. 

¿Bruto? 

Canuto. 

Sí. 

Anac. 

Juan. 

Canuto. 

No,  yo  lo  aseguro. 

Anac. 

Pues  entonces  eres  tú, 

ya  estás  servido,  Canuto. 

Canuto. 

(¡Vieja  más  impertinente!) 

Aur. 

¿Vamos? 

Canuto. 

El  brazo. 

Anac. 

(¡Qué  estúpido! 

Me  deja  sola!  ¡Y  qué  paso 
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llevan!  ¿Eh?  Yo  me  apresuro...) 

(Vanse  todos  por  el  fondo.) 

ESCENA  XII. 

JUAN,  por  la  puerta  izquierda,  y  poco  después  JACINTA, 
foro  izquierda,  con  una  taza  de  tila. 

Juan.        Ya  se  ha  dormido  otra  vez. 

No  hay  duda  que  es  divertida 

la  vida  que  estoy  llevaudo. 
Jac.         Señor,  la  taza  de  tila. 
Juan.        ¡Á  buena  h^ra,  mangas  verdes! 

Llévala  á  la  señorita, 

por  si  sus  dichosos  nervios 

están  fuertes  todavía. 
Jac.         Señor,  usted  se  chancea. 
Juan.        ¡Bueno  estoy  para  bromitas! 
Jac.  Pero  ¿qué?  ¿no  sabe  usted?... 

^s-  ¡Han  Salido!  (Deja  la  taza  en  la  mesa.) 

Juan.  ¡Qué  salida! 

¿Todos?  ¿Y  el  primo  también? 
Jac.         ¡Claro!  ¡Si  él  vino  á  la  cita! 
Juan.        ¡Bien!  ¡Muy  bien!  ¡Perfectamente! 

Y  yo...  durmiendo  la  niña! 

(Se  sienta  y  se  bebe  la  taza  de  tila.) 

Nada,  nada,  estoy  resuelto! 
Mi  debilidad  maldita, 
cuando  se  desmaya  Aurora, 
es  causa  de  mi  desdicha. 
¿Qué  haré,  Dios  mió,  qué  haré? 

(Suena  la  campanilla.) 

¡Bueno  estoy  para  visitas! 
Abre  la  puerta  y  retírate... 
si  es  un  inglés  de  la  villa. 

ESCENA  XIII. 

JUAN   y   SINFOR1ANO. 

Sinf.        Pues  señor  no  me  engañaron. 


23  — 


eran  exactas  las  señas. 

¡Juan! 

Juan. 

¡Sinfbriaiio!  (Se  abrazan.) 

SlNF. 

¡Qué  dicha! 

Juan. 

Hombre,  ¿tú  per  estas  tierras? 

SlNF. 

La  América  me  cansaba. 

Juan. 

¿No  eras  feliz  en  América? 

SlNF. 

En  medio  de  tantos  negros 

no  era  mi  suerte  muy  negra; 

mas  siempre  el  suelo  natal... 

Juan. 

Y  ya  era  larga  la  fecha. 

SlNF. 

Quince  años.  Estoy  hambriento 

de  novedades   Quisiera... 

¿Qué  pasa  en  España,  dime, 

cuaüdo  anuncian  sin  reserva 

los  extranjeros  que  aquí 

se  ha  perdido  la  cabeza, 

que  no  hay  sentido  común? 

¡Cuéntame! 

Juan. 

Es  larga  la  tela. 

En  ese  tiempo  el  país 

ensayó  veinte  sistemas, 

y  estamos  de  los  ensayos 

casi  muertos,  ¡con  franqueza! 

Todos  quieren  nuestra  dicha 

si  en  la  oposición  se  encuentran, 

y  todos  lo  hacen  peor 

desde  el  punto  en  que  se  elevan 

al  gobierno  del  Estado. 

¡Estamos  mal! 

Si.NF. 

¿No  exajeras? 

¿El  gobierno  es  malo  siempre? 

Juan. 

Siempre. 

SlNF. 

¿Sí? 

Juan. 

¡Como  mi  suegra! 

SlNF. 

¿Te  has  casado? 

Juan. 

¡Compadéceme! 

SlNF. 

Te  compadezco  de  veras. 

¡Casarse  á  tu  edad! 

Juan  . 

¿Qué  quieres? 

El  corazón... 

SlNF. 

¡Qué  simpleza! 
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Juan.       Quien  no  la  paga  de  joven... 

Sinf.        Cuando  viejo  se  la  pegan. 

Juan.        ¡Soy  muy  desgraciado,  amigo! 
Escucha  mi  historia. . 

Sinf.  Cuenta. 

Juan.       Siempre  tuve  santa  inquina 
al  matrimonio;  por  esa 
razón  estaba  soltero; 
mas  me  di  á  leer  novelas 
de  esas  que  llaman  morales, 
-     y  noté  que  en  todas  ellas 
la  poesía  del  hogar 
era  interminable  tema 
de  donde  siempre  partían 
las  más  sublimes  escenas. 
¡Qué  tranquilidad!  ¡Qué  gozo! 
¡Qué  costumbres! 

Sinf.  ¡Qué  babieca! 

Juan.        Yo  sensible  y  progresista, 
sólo,  sólito  en  la  tierra, 
me  acercaba  á  una  mujer, 
y  aquella  mujer,  perversa, 
me  gastaba  en  poco  tiempo 
el  dinero  y  la  paciencia. 
La  poesía  del  hogar 
que  encontraba...  en  las  novelas, 
á  gozar  me  convidaba 
del  placer  de  la  inocencia. 
Luego  el  estado  político 
no  me  daba  más  que  penas; 
me  fui  á  la  vida  privada, 
dije  en  La  Correspondencia 
que  esto  marchaba  muy  mal> 
y  después  de  esta  entereza 
en  todas  partes  oía... 

Sinf..       ¿El  grito  de  tu  conciencia? 

Juan.       Hombre  no,  el  himno  de  Riego! 

Sinf.        Pero  en  fin,  habíame  de  ella, 
de  tu  mujer,  ¿qué  te  pasa? 

Juan.  ¿Qué  me  pasa?  ¡Friolera! 
¡Mi  mujer  escribe  versos! 
¡Habla  de  Lope  de  Vega! 
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Sinf.        ¿Lope?  ¿Un  agente  de  cambio? 

Juan.       Hombre,  no,  ¡.si  es  un  poeta 
del  siglo  de  oro! 

Sinf.  Gran  siplo... 

si  el  oro  estaba  en  monedas. 
Pero  prosigue  tu  cuento, 
que  ya  en  verdad  me  interesa. 

Juan.        La  poesía  del  hogar, 

¡claro!  bien  puede  ofrecerla 
la  mujer  tierna  y  sensible 
que  en  la  poesía  se  emplea! 
Esto  dije...  y  tropecé 
una  noche  en  la  Zarzuela 
con  Aurora.  Un  buen  amigo 
me  elogió  sus  bellas  prendas, 
y  me  contó  que  escribía    n 
idilios,  dramas,  tragedias... 
¡y  treinta  dias  después 
fui  su  esposo  por  la  iglesia! 

Sinf.        Si  realizaste  tu  gusto, 

entonces  ¿por  qué  te  quejas? 

Juan.        ¡Ay!  ¡Desde  entonces  no  vivo! 
Se  han  consumido  mis  rentas 
y  tengo  la  mar  de  ingleses; 
mi  casa  es  una  perrera, 
todo  está  sucio,  por  medio, 
la  ropa  toda  deshecha, 
y  en  fin,  donde  tú  me  ves, 
yo  barro,  soy  cocinera, 
tengo  que  dormir  mi  niña, 
y  si  no  no  hay  quien  la  duerma; 
llevo  rotos  los  bolsillos, 
sin  botones  la  pechera, 
empolvada  la  levita, 
sin  punto  sano  las  medias, 
los  pantalones  caídos!... 
¡y  si  yo  á  contarte  fuera 
todo  lo  que  me  sucede!... 

Sinf.        Harías  una  novela. 

¡La  poesía  del  hogar! 

Pero,  hombre,  ¿cómo  no  intentas 

poner  á  tu  mal  remedio? 


—  26  — 

Juan.        No  lo  tiene.  ¡Si  supieras!... 
— Alguna  vez  me  enfurece 
mi  situación  y  armo  gresca; 
pero  se  desmaya  Aurora 
y  me  regaña  mi  suegra, 
y  el  primo  de  mi  mujer... 

Sinf.        ¿Hay  un  primo? 

•Juan.  Sí,  con  ellas 

está  ahora  en  la  calle. 

Sinf.  ¡Vamos! 

Es  tu  fortuna...  completa. 

Juan.        Cuando  Aurora  se  desmaya, 
chico,  mo  asusto  de  veras, 
y  todo  lo  aguanto. 

SlNF.  (Con  asombro.)  ¿Todo? 

¡Es  de  admirar  tu  paciencia! 

¡Pobre  Juan!  ¡Estás  perdido! 
Juan.        ¡Gran  noticia!  ¿Y  me  lo  cuentas? 
Sinf.        Pero  yo  voy  á  salvarte 

si  haces  al  pie  de  la  letra 

lo  que  te  diga. 
Juan.  Habla  pronto. 

Sinf.        Cuando  se  desmaye  esa 

sublime  mujer,  adoptas 

una  actitud  grave,  seria; 

pegas  tres  ó  cuatro  gritos, 

rompes  un  mueble  cualquiera!... 
Juan.       Sinforiano...  pero  eso 

es  tener  alma  de  hiena! 

Cuando  ella  sufre... 
Sinf.  El  desmayo, 

créeme  á  mí,  es  una  pamema. 

Conoce  tu  parte  débil... 
Juan.        ¿Cómo? 
Sinf.  Y  así  te  maneja. 

¡Hombre,  parece  mentira! 

¡Yives  en  el  año  treinta! 

¿Quién  cree  ya  en  esas  cosas? 
Juan.       ¿Sería  posible? 
Sinf.  ¡Prueba! 

¿Se  desmaya?  Gritas  fuerte, 

amenazas  á  tu  suegra, 


plantas  en  la  calle  al  primo, 
propones  un  plan  que  venza 
la  inclinación  de  tu  esposa, 
y  si  no  promete  enmienda 
pides  la  separación 
por  justicia! 
Joan.  Bien  quisiera: 

pero...  ¡no  tengo  valor 
para  eso  que  me  aconsejas! 
Si  ella  no  se  desmayara, 
ó  si  á  mi  lado  estuvieras 
en  el  momento  supremo, 
cuando  me  tiemblan  las  piernas... 
Mas  como  esto  no  es  posible... 

SlNF.  (Después  de  una  breve  pausa.) 

¿Tienes  por  ahí  una  cuerda? 
Juan.       ¿Para  ahorcarme?  ¡Gran  remedio! 
Sinf.        ¿La  tienes? 

Juan.  Sí,  mas  ¿qué  intentas? 

Sknf.        Tráela  al  punto. 

(Juan  entra  puerta  izquierda  y  sale  en  seguida  con 
una  cuerda  delgada.) 

Si  es  delgada 
mucho  mejor.  Es  muy  buena. 

(Sinforiano  ata  la  cuerda  por  una  punta  á  la  pier- 
na izquierda  de  Juan.) 

Juan.       Pero,  hombre,  ¿qué  haces? 

Sinf.  Salvarte. 

¡Si  á  eso  he  venido  de  América! 

Sí,  respira  ¡pobre  amigo! 

Espero  aquí  hasta  que  vuelvan; 

tú  planteas  la  cuestión; 

yo  me  escondo  en  esa  pieza, 

(Primera  de  la  izquierda.) 

se  desmaya  tu  mujer, 
y  si  tu  valor  flaquea, 
para  infundirte  valor, 
yo  tiraré  de  la  cuerda, 
y  así  te  ayudo  invisible 
cual  si  á  tu  lado  estuviera. 
¿Qué  te  parece  mi  plan? 
Juan.        ¡Soberbio!  ¡Qué  gran  idea! 
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Sinf.        Te  advierto  que  si  transiges 

salgo  al  momento  aquí  fuera 

y  armo  la  de  Dios  es  Cristo, 

que  conmigo  no  se  juega! 
Juan.        Tendré  valor,  lo  aseguro; 

¡pues  apenas  me  interesa! 
Sinf.       Cuando  la  cuerda  esté  floja 

hablas  con  mucha  prudencia; 

pero  cuando  esté  tirante 

te  subes  á  las  estrellas! 
Anac.      (Dentro.)  ¡Traigo  un  humor  del  demonio! 
Sinf.        ¿El  demonio? 
Juan.  (Asustado.)  Sí!  mi  suegra! 

No!  ¿Vamos  á  desistir? 
Sinf.       Pero  ¿no  te  da  vergüenza? 

JUAN.  (Después  de  un  momento  de  vacilación.) 

¡Fuera  miedo,  al  escondite! 
Sinf.       Valor  ó  pierdeslapierna!  (váse  puerta  izquierda.) 

JUAN.  (Asomándose  á  dicha  puerta.) 

Oye:  si  llora  la  niña 
mece  la  cuna.  Ya  llegan. 

ESCENA  XIV, 

JUAN,  DOÑA  ANaCLETA,  AURORA  y  CANUTO. 

Juan  se  coloca   detrás  del  velador,  de  manera    que  los  oíros 
personajes  que  caen  á  la  derecha  no  vean  la  cuerda. 

Aur.        Fuerza  es  que  mi  enojo  vibre 

en  trance  tan  singular. 

¿Á  quién  se  le  ocurre  dar 

conciertos  al  aire  libre? 
Canuto.   Así  ocurre  con  frecuencia 

ver  que  se  agua  la  función. 
Aur.        ¡Función!  ¡Qué  torpe  dicción 

y  que  falta  de  elocuencia! 
Canuto.   Bien,  prima,  si  eso  te  enoja... 
Aur,        Por  el  idioma  lo  siento- 
Juan.       (Debo  hablar  con  miramiento 

porque  la  cuerda  está  floja.) 

(Alto,  con  amabilidad.) 
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Conque...  el  mal  tiempo,  la  lluvia 

os  ha  obligado  á  volver?... 

Canuto. 

Primo,  si  eso  no  es  llover! 

Anac 

¡Qué  aguacero!  Si  diluvia! 

(Sinforiano  tira  de  la  cuerda.) 

Joan. 

(Gritando.)  Tanto  mejor.  ¡"Vive  Cristo! 

¡Ya  estoy  harto  de  sufrir 

que  os  vayáis  á  divertir!... 

Aur. 

¡Juan! 

Anac. 

¡Juan! 

Canuto. 

¡Juan! 

Juan. 

(Energía  creciente.)  ¿Qué?  Por  lo  VlStO, 

¿no  hay  otras  obligaciones? 

¡Cesa  la  contemplación! 

Canuto. 

¡Me  llenas  de  admiración! 

Aur. 

¡Jesús! 

Anac. 

¡Y  qué  vocejones! 

(Sinforiano  afloja  la    cuerda,    Aurora,    Anacleta  y 

Canuto  se  miran  asombrados.) 

Juan. 

(¡Y  ahora  me  afloja  la  cuerda! 

¡Cuando  ya  estaba  entonado!) 

(Con  mucha  amabilidad.) 

Pues.,,  señoras:  he  pensado... 

Anac. 

Ó  está  loco  ó  yo  soy  lerda. 

Juan. 

(Mirando  la  cuerda  y  con  amabilidad.) 

He  pensado  variar 

las  costumbres  de  esta  casa, 

porque  lo  que  en  ella  pasa 

ya  me  ha  llegado  á  cargar. 

Desde  hoy  cesa  la  poesía 

y  cesan  las  diversiones, 

y  se  acaban  los  sermones... 

Aur. 

¿Qué  es  esto? 

Canuto. 

¿Qué  es  esto,  tia? 

Anac 

¡Yerno,  estás  disparatando! 

Canuto 

,    ¡Solo  compasión  merece! 

(Sinforiano  tira  fuerte  de  la  cuerda.) 

Juan. 

(¡Ya  la  cuerda  se  enfurece!) 

(Gritando  mucho.)  ¡Yo  lo  exijo!  ¡Yo  lo  mando!! 

Anac. 

¿Tú  mandar? 

Aur- 

¡Qué  indignación! 

Canuto. 

(Muy  sofocado.)  Primo,  no  sé  qué  decir! 
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JUAN.  (Bailando  en  un  pie.) 

Si  me  vuelves  á  argüir  .  *i3 

te  arrojo  por  un  balcón! 

Sí,  te  arrojo! 
Canuto.  No  discuto! 

En  su  casa  me  denosta, 

porque  soy... 
Juan.        (Gritando,)        Una  langosta 

en  estado  de  canuto! 
Alk.        Ay!  ¡Mis  nervios! 
Canuto.  ¡Tal  ultraje!... 

At'R.  A>"!!  (Cae  desmayada.) 

anac.  ¡Se  mucre!  ¡Te  maldigo! 

(Sinforiano  tira  de  la  cuerda  hasta  el  punto  de  der- 
ribar á  Juan.) 

Juan.        (Levantándose.)  (¡Ese  demonio  de  amigo 

me  infunde  un  valor  salvaje!) 
Anac.       ¡Qué  se  muere!  ¡Pobreeita! 

JUAN.  (Bailando  en  un  pie,) 

Bien!  que  se  muera!  mejor! 

(Coge  la  taza  y  el  plato  y  los  estrella  en  el    suelo.) 

Anac.      ¡Juan!... 

Juan.  ¡Tiemble  usted!  Mi  furor!... 

Canuto.    (Si  yo  hablo  me  precipita.) 

JUAN.  (Mirando  la  cuerda  disimuladamente  con  extremada 

alegría.) 

(¿Quiéa  había  de  pensar?...) 

AuR.  ^Levantándose  de  repente.) 

¡Ay!  ¡Qué  desgraciada  soy! 

¡Juau!...   (Con  ira.) 

Juan.        (Gritando.)  ¡En  mis  treces  estoy! 

(Sinforiano  afloja  la  cuerda.) 

(¡Calla!  ¡Y  la  ha  vuelto  á  aflojar!) 

AUR.  (En  tono  muy  dulce.) 

¿Por  qué  has  sido  tan  cruel? 

JUAN.  (Mirando  mucho. la  cuerda  que  está  floja.) 

Per... dóname...  esposa  mia! 

(Sinforiano  tira  de  la  cuerda.) 

(Gritando.)  ¡No  me  perdones!  ¡No! 
Canuto.  Tía, 

¿está  loco? 
Juan.  ¡Por  Luzbel 


—  oí   — 

que  no  cedo! 
Aur.  Pues  ¿qué  quieres? 

JlJA>'.  (Mirando  la  cuerda.] 

(¡Así,  tirante,  tirante!) 

¡Quiero  de  boy  en  adelante 

que  cual  todas  las  mujeres 

que  aman  su  estado  de  esposa, 

sin  medida  ni  sin  tasa 

cuides  tu  hacienda  y  tu  casa! 
Aur.         ¡Eso  es  convertirme  en  prosa! 

¡Nunca!  Prefiero  morir! 

Lo  dijo... 
Juan.       (Gritando.')  ¡Basta,  no  sigas! 
Aur.        Juan,  si  á  tal  cosa  me  obligas!... 

¡Ay!  ¡Av!  (Va  á  desmayarse.) 
(Sinforiano  tira  de  la  cuerda.) 
JUAN.  (Bailando  en  un  pie.) 

¡Te  debo  advertir!... 
Aur.        ¡Pero  esto  es  horrible! 
Canuto.  (Yo 

no  digo  esta  boca  es  mia.) 
Juan.       Que  no  cedo  en  mi  porfía 

que  te  desmayes  ó  no. 

¡Puedes  hacer  lo  que  gustes! 
Aur.        ¡No  te  reconozco,  Juan! 
Juan.        (¡Ni  yo  tampoco!) 
Aur.        (Transición.)  Tu  plan! 

Anac      (Con  ira.)  ¿Ya  transiges? 

(Sinforiino  afloja  la  cuerda  ) 

Juan         (Con  amabilidad.)  No  te  asustes. 

— Saffo,  Dante  y  el  Petrarca 
serán  proscritos  de  aquí; 
y  pensarás  más  en  mí 
qué  en  Calderón  de  la  Barca. 
Como  soy  un  poco  viejo 
y  ademas  soy  tu  marido, 
prestarás  atento  oido 
siempre  á  mi  sano  consejo. 
Me  repasarás  la  ropa, 
amamantarás  tu  hija, 
cuidarás  que  á  la  hora  fija 

esté  en  la  mesa  la  SOpa.    (Mirándola  cuerda 


—  oá  — 

En  esta  y  otras  tareas 
tu  madre  te  ayudará, 
ó  de  aquí  se  marchará 
si  no  acepta  mis  ideas. 
Quiero,  en  fin,  amada  esposa, 
desde  este  solemne  dia 
hallar  toda  la  poesía 
en  esta  sencilla  prosa. 

(Vuelve  á  mirar  la  cuerda.) 

En  cuanto  á  este...  caballero, 

no  vendrá  más  á  mi  casa. 
Aur.        Juan!  Juan! 
Anac.      (Pritatuio.!      Usted  se  propasa! 

(Sinforiano  tira  de  la  euerda.) 

Juan.       (Gritando.)  ¡Yo  lo  mando!  Yo  lo  quiero! 

Y  si  tal  proposición 

rechazas... 
Aur.  ¡Es  irritante! 

Juan.       ¡Yo  pido  desde  este  instante 
1  la  eterna  separación! 

¡Estoy  á  todo  resuelto!  ' 

¡Ya  se  colmó  la  medida! 
Anac.       ¡Señor,  estoy  sorprendida! 
Aur;        Pero  señor,  ¡¡¿quién  le  ha  vuelto? 
Juan.       ¿No  hay  nada  que  te  remuerda 

en  tu  conciencia?  ¡No  en  vano!... 

(Sinforiano  afloja  la  cuerda. 

(¡Ya  no  entiendo  k  Sinforiano! 

¡Otra  vez  floja  la  cuerda!) 
Aur.        (Con  humildad.)  Procuraré  complacerte. 
Anac      ¡Vamos,  estoy  asombrada! 
Aur.         ¡Adiós,  poesía  adorada! 
Canuto.   Prima,  ¿no  volveré  á  verte? 
Juan.        ¿Para  qué? 
Gancto.  De  todos  modos    . 

(¡Ay!  el  alma  se  me  abrasa!) 

(Sinforiano  salí;  sin    ser  notado  y    hace  como    que 
viene  por  el  fondo.) 

Juan.       Mira,  cada  uno  en  su  casa, 
pues!  y  Dios  en  la  todos. 


—    00   — 


ESCENA  ÚLTIMA. 

AURORA,   DOÑA    aNaCLETA,    CANUTO,    JOAN    y  SINFORIANO 


SlNF. 

¿Don  Juan  Pérez  Sangre-fría? 

Anac. 

¡Es  un  sarcasmo  ese  nombre! 

Juan. 

¡Sinforiano! 

SlNF. 

¡Juan! 

Aur. 

(¿Qué  hombre 

reniega  de  la  poesía?) 

(Juan  se  desata  la  cuerda  disimuladamente.) 

Juan. 

Aurora,  este  caballero 

es  un  buen  amigo  mío. 

Aur. 

¿Escribe? 

SlNF. 

No.  Yo  me  rio 

de  los  que  escriben. 

Aur. 

(¡Grosero!) 

Juan. 

Mi  mujer;  mi  mamá  suegra; 

un...  primo...  de  mi  mujer! 

SlNF. 

¡Conque  al  fin  te  llego  á  ver! 

Juan. 

¡Cómo  el  corazón  se  alegra! 

Sinf. 

¡Hombre,  has  tenido  buen  gusto! 

Juan. 

(Ap.  á  Sinforiano  ) 

¡No  me  abandones!...  Preveo... 

(Alto.)  Come  hoy  aquí,  lo  deseo. 

SlNF. 

Á  tu  deseo  me  ajusto! 

Canuto. 

(¡Pues  es  un  grano  de  anís! 

Y  cómo  vengar  mi  agravio?) 

Sinf, 

Parece  usté...  un  mono  sabio, 

que  he  visto  há  poco  en  París! 

C  A. ÑUTO 

.    ¡Caballero!.., 

Juan. 

No  haya  riña! 

Sinf. 

Es  una  broma... 

Canuto. 

¡  Pesada! 

Anac. 

¡Digo  que  estoy  asombrada! 

(Llora  dentro  la  niña.) 

Juan. 

(Á  Aurora.)  ¡Anda,  que  llora  la  niña! 

SlNF. 

(Ap-  á  Juan,  tirándole  de  la  levita.) 

¡Fuerte!  Aquí  de  tu  heroísmo! 

Aur. 

¡Qué  locura  tan  insana! 

¿No  empieza  desde  mañana? 

—  54   — 
Juan.       No,  señor!  desde  ahora  mismo! 

(Aurora  entra  primera  puerta  izquierda  y   sale   en 
seguida  con  la  niña  en  brazos.) 

Anac.       ¡Vamos,  si  no  vuelvo  en  mí! 
Canuto.    Me  voy,  ¡qué  fatalidad! 

(Vánse  Anacleta  y  Canuto  segnnda  puerta  derecha.) 

Sinf.        Curaste  su  enfermedad. 
Juan.       ¿Todo  te  lo  debo  á  tí! 
Sinf.        Ya  que  el  éxito  concuerda 

de  mi  idea  con  la  clave, 

no  olvides  que  en  caso  grave 

lo  mejor  es  una  cuerda. 

AuR.  (Con  visible  desconsuelo.) 

¡Mi  resignación  es  harta! 
Juan.       Pero!... 
Auh.  Me  resignaré... 

¡y  á  mi  niña  educaré 

en  las  virtudes  de  Esparta! 
Juan.       (Ya  que  en  el  remedio  he  dado, 

yo  te  haré  entrar  en  cintura. 

(Señalando  á  la  niña.) 

Esta  es  la  literatura 

que  corresponde  á  tu  estado! 

(Al  público.) 

Aunque  parezca  increíble, 
te  pido,  sin  interés, 
un  aplauso...  ó  dos...  ó  tres, 
para  i*a  cuerda  sensible. 

(Telón.) 


FIN   DE   LA   COMEMi 
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